
 LA ROMANIZACIÓN DE HISPANIA 

LA CONQUISTA ROMANA

Antes  de  la  llegada  de  los  romanos,  la  Península  Ibérica  estaba  ya  habitada  por
diversos pueblos, que poseían culturas y lenguas diferentes. A esta época la denominamos época
prerromana.  Algunos  de  estos  pueblos  más  importantes  fueron:  Iberos,  celtas,  vascones,
cántabros, fenicios, griegos, cartagineses, etc.

La segunda Guerra Púnica (final del siglo III a. C.) tuvo en la Península Ibérica su punto de
partida: la toma de  Saguntum (Sagunto) por  Aníbal motivó el comienzo de esta guerra,  al
considerar los romanos que los cartagineses, con el ataque a Saguntum, habían incumplido un
tratado  que  habían  firmado  con  ellos.  La  Península  fue  durante  esta  guerra  un  destacado
escenario  de  importantes  operaciones  militares.  Los  planes  estratégicos  de  romanos  y
cartagineses eran semejantes: llevar la guerra al terreno del otro. Así pues, en el año 218 a. C.
sale Aníbal de Cartagena en dirección norte: cruza el Ebro, los Pirineos, los Alpes y llega casi
hasta las puertas de Roma. A esta estratagema responden los romanos con una acción rápida y
audaz: atacar a los cartagineses en sus propias bases, en Hispania.

En ese mismo  año 218 a.  C. un ejército romano al mando de C. Cornelio Escipión
desembarca en Ampurias (colonia marsellesa,  aliada de Roma) para aislar a Aníbal de sus
bases de aprovisionamiento en la Península.

Por consiguiente, la intervención romana en la Península fue consecuencia de la rivalidad
entre Roma y Cartago por imponer su hegemonía en el Mediterráneo Occidental.

La conquista romana fue muy lenta: desde el año 218 al 19 a. C. A lo largo de la conquista,
Roma tuvo que hacer frente a la resistencia de pueblos diversos que luchaban por mantener su
independencia:
 El levantamiento de los lusitanos, al frente de los cuales estaba Viriato (147 – 139 a C.)
 El de los celtíberos, que acabó con la destrucción de la ciudad de Numancia (133 a. C.)
 El de los cántabros y astures (29 – 19 a. C.), último reducto de resistencia con el que acabó

Octavio Augusto, consiguiendo la dominación completa de la Península.

También fue el suelo hispano escenario de las guerras civiles entre Mario y Sila, y entre
César y Pompeyo, ambas en el siglo I a. C.

LA ROMANIZACIÓN

Se  entiende  por  romanización  el  proceso  por  el  que  los  habitantes  de  una  cultura
indígena adoptan la cultura, la civilización y las costumbres de los romanos; es decir, los
pueblos sometidos asimilan la civilización superior del pueblo vencedor, se romanizan.

Un factor  de romanización y de pacificación importante  fue la fundación de numerosas
colonias,  tierras que se les daba a los soldados veteranos al licenciarse del ejército. Algunas
colonias  eran:  Tarraco  (Tarragona),  Barcino  (Barcelona),  Valentia  (Valencia),  Caesaraugusta
(Zaragoza), Emerita Augusta (Mérida),...

Los  municipios, en cambio, eran comunidades que ya existían antes de la llegada de los
romanos  y  que  se  incorporaron  al  Imperio  al  ser  conquistadas.  Algunos  municipios  eran:
Pompaelo  (Pamplona),  Gerunda (Gerona),  Ilerda  (Lérida),  Hispalis  (Sevilla),  Lucus  Augusti
(Lugo) etc.

Otro factor importante de romanización fue la construcción de una importante red viaria que
permitía rápidos y frecuentes contactos entre los diferentes puntos de la Península:



 La Vía Augusta (llamada también Vía Hercúlea), que iba desde los Pirineos hasta Cádiz.
 La Vía de la Plata, que era el principal eje de comunicación que discurría de Norte a Sur:

pasaba por Sevilla, Mérida, Salamanca y llegaba hasta Astorga.
 La Vía del Norte, que recorría el norte de la Península, uniendo Astorga con Tarragona.
 La Vía del Atlántico, que conectaba Braga con Lisboa y continuaba hasta Santarem.

ORGANIZACIÓN PROVINCIAL DE LA HISPANIA ROMANA

Roma dividió primeramente  Hispania en dos provincias (197 a. C.):
 Hispania Citerior, la más cercana a Roma (valle del Ebro y costa de Levante).
 Hispania Ulterior, la más alejada de Roma (aproximadamente la actual Andalucía).

En tiempos de Augusto (final del siglo I a.C.) hubo una reorganización:
 La Hispania Ulterior se dividió en Bética con capital en Córdoba (Corduba) y Lusitania

con capital en Mérida (Emerita Augusta).
 La Hispania Citerior pasó a llamarse Tarraconense, con capital en Tarragona (Tarraco).

La última reforma administrativa la llevó a cabo Diocleciano (siglo IV d. C.) al dividir la
Tarraconense  en  las  provincias  de  Gallaecia con  capital  en  Braga  (Bracara  Augusta);
Carthaginiense con capital en Cartagena (Cartago Nova); y Tarraconense, que continuaba con
capital en Tarragona. A fines del siglo IV d. C. Nació la provincia  Baleárica, segregada de la
Carthaginiense.

APORTACIÓN DE HISPANIA A LA CULTURA ROMANA

Los hispanos también contribuyeron a la obra realizada por Roma. Así pues, en el orden
intelectual  hay  que  destacar  a  escritores  como  Séneca y  Lucano (Córdoba),  Marcial
(Calatayud),  Quintiliano (Calahorra) y  Columela (Cádiz).  En el  orden político tres hispanos
llegaron a ser emperadores: Trajano, Adriano y Teodosio.

A causa de la desmembración del Imperio Romano, empezaron a penetrar en la Península
los  pueblos  bárbaros,  sobre  todo  los  visigodos,  que  llamaron  a  los  habitantes  de  Hispania
hispano-romanos, debido al alto grado de romanización existente. Todas las lenguas prerromanas
habían ya desaparecido (excepto el vasco) y la población hablaba únicamente latín.
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